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¿En dónde comenzamos? La Biblia asienta que el único Dios todopoderoso fue el creador de la tierra y el mundo en que vivimos. Genesis 1:1 dice: "En el principio creó Dios los cielos y la tierra". En el Nuevo Testamento encontramos que a Cristo se le da la autoridad del Creador de todo lo que existe (Juan 1:3). Entonces, podemos decir, que Dios tiene el derecho autoritativo sobre todas las cosas tanto en la tierra como en el cielo.   Cuando entendemos este principio de Dios de la creación, entenderemos mejor todo lo demás que se desprende de este principio y aprendemos a poner las cosas en sus respectivas prioridades.  

La mayordomía cristiana está envuelta en toda la Biblia. Así que no es un tema aislado de las demás doctrinas bíblicas, sino que la una depende de la otra. La mayordomía cristiana debe ser entendida en el contexto de la relación de Dios con el hombre. 

Dios es el dueño autoritativo de todo lo creado
El hombre es creación de Dios
Por lo tanto, el hombre es servidor de Dios

Cuando miramos y consideramos al hombre como criatura de Dios, entonces el hombre viene a ser su siervo, servidor, administrador o mayordomo de su Señor Dios (Yahweh Adonai)  El hombre se convierte como la persona colaboradora y responsable de los bienes de Dios. El apóstol Pablo lo expresa de la siguiente manera, "Porque nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros sois labranza de Dios, edificio de Dios" (1 Corintios 3:9). 

Este principio de mayordomía nos ayuda a poner los valores en sus respectivas perspectivas. Podemos valorar las posesiones que han sido puesta bajo nuestra responsabilidad, pero más importante aún es darle el valor correcto al ser humano como la creación terrestre más alta de Dios. Vea el orden cronológico de valores según Genesis 1. La última creación de Dios fue el ser humano quien fue dotado con facultades y libre albedrio. Por lo tanto, la mayordomía cristiana nos ayuda a entender mejor nuestro propósito en este mundo y como debemos aplicar el significado correcto a todo lo que Dios nos ha puesto a la disposición. 

Como colaboradores de Dios es nuestra responsabilidad de ayudar a expandir el reino de Dios con todo lo que Dios nos ha facilitado (Mateo 28:19-20). Recordemos, que la mayordomía no se refiere a que Dios toma algo de nosotros, porque no tenemos nada, todo le pertenece a Él, sino que El usa los dones, talentos, y propiedades a su manera para bendecir a otros en abundancia. 

Hay varias palabras griegas que nos ayudan a entender este asunto de la mayordomía cristiana. Por ejemplo, la palabra (epitropos) que quiere decir uno que administra, que está a cargo de los bienes de alguien más. Cuando se usa en el sentido de gobernar, entonces se refiere a aquella persona que está a cargo de implementar y ejecutar ciertas leyes para el beneficio del gobierno. Puede también entenderse como alguien que esta al cuidado o sirve como protector. Gálatas 4:1-2 dice: "Pero también digo: Entre tanto que el heredero es niño, en nada difiere del esclavo, aunque es señor de todo; sino que está bajo tutores y curadores hasta el tiempo señalado por el padre". 

Otra palabra utilizada en el Nuevo Testamento que se refiere a la mayordomía cristiana es la palabra (oikonomos) de donde viene la palabra que conocemos como economía. Oikos quiere decir casa o familia mientras que nomos quiere decir ley. En otras palabras, quiere decir la ley que se necesita tener en el hogar para que funcione correctamente. Esta palabra está asociada con el orden, gobierno, cuidado, y manejamiento en un hogar. El padre de familia es la persona responsable de la economía y administración del hogar. 

Otra palabra griega es (doulos) que se refiere a un siervo o sea alguien que esta a la disposición de la voluntad de su amo. La última palabra es (diakonia) que se refiere a alguien que sirve a otros. 

Pablo se sentía responsable de predicar el evangelio como un ecónomo, administrador, o servidor para cumplir su llamado y misión (1 Corintios 9:17). Pablo hace referencia a que su llamado proviene de Dios. Él se sentía que su llamado era la administración o sea la mayordomía de la gracia de Dios para un ministerio del misterio divino revelado en Cristo (Efesios 3:2). En este contexto, Pablo está presentando a Dios como el Señor de una gran familia, administrándola sabiamente a través de su siervo en obediencia a nuestro Señor Jesucristo.

Una vez que somos llamados y contados en la familia de Dios o sea en el cuerpo de Cristo, la mayordomía cristiana se hace familiar y placentera. La generosidad se convierte en un asunto natural de un mayordomo. Pues estamos manejando los bienes de Dios responsable, generosa y correctamente a otras personas. Nuestras habilidades, fuerzas, dones y capacidades dadas por Dios encajan razonable y perfectamente para cumplir el llamado y mision que Dios nos ha extendido.  Recordemos, que vivimos para agradar a Dios en toda nuestra manera de vivir. Pablo también dice, "Pero por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia no ha sido en vano para conmigo, antes he trabajado más que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios conmigo" (1 Corintios 15:10).

Pablo fue un siervo fiel a Dios y había ensenado que la excelencia del amor de Dios sobrepasaba todas las pertenencias que uno pudiera tener. La mayordomía cristiana motiva a los seguidores de Cristo a ser fieles y activos, haciendo obras que manifiestan su fe y amor en Jesús. La mayordomía que practicaba Pablo consistía en proclamar lo que le fue encomendado, la verdad del evangelio hasta que fuera aplicada en las vidas, pues el evangelio es poder de Dios. Cuando somos fieles en las ofrendas y los diezmos son una muestra del amor que le tenemos a Dios, a su obra y la comunidad. Así que cuando hablamos de mayordomía cristiana no es solo considerar el asunto financiero, sino que también incluye en la manera que usamos el tiempo, pues todo ser humano tiene las mismas 24 horas del día. Así que no es correcto decir, no tengo tiempo. Porque todos tenemos tiempo, nuestro error es que no sabemos cómo administrar el tiempo.                                            
 
En conclusión, la mayordomía cristiana define nuestra obediencia práctica en la administración de todo lo que está bajo nuestro control y cuidado, todo lo que se nos ha confiado. Es también, la consagración de nuestra propia vida y de nuestras posesiones al servicio de Dios. La mayordomía cristiana reconoce que en la práctica no tenemos el derecho de controlarnos a nosotros mismos o controlar nuestras propiedades, o controlar a otros, sino que Dios tiene ese control. Esto significa que, como administradores de Dios, somos administradores de lo que pertenece a Dios, y estamos bajo su autoridad mientras administremos sus asuntos. Una mayordomía fiel significa que reconocemos plenamente que no somos dueños, sino que pertenecemos a Cristo, el Señor, quien se dio a sí mismo por nosotros.

Entonces podemos preguntarnos: ¿Soy yo el señor de mi vida con un control total de ella, o es Cristo el Creador y Sustentador de todas las cosas el que debe ser el señor de nuestra vida? Por lo tanto, la mayordomía cristiana debe expresar el amor que hemos recibido de parte de Dios (agape) y que fluya hacia afuera de una manera real y genuina. Somos servidores, siervos, y administradores de Dios. Él nos capacita para que nosotros ministremos en amor y representemos ese amor divino en toda la tierra. Así podemos decir que estamos agradando a Dios, que somos fieles y amamos a Dios.  
